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Sentir la pobreza de
Jesús

San Josemaría, con motivo de la
fiesta de san Francisco de Asís
el 4 de octubre, aconsejaba
meditar sobre la virtud de la
pobreza.

14/10/2013

San Josemaría, con motivo de la
fiesta de san Francisco de Asís el 4 de
octubre, aconsejaba meditar sobre la
virtud de la pobreza. Decía: “sacad
las consecuencias prácticas
necesarias para vuestra vida
personal”.

https://www.vatican.va/holy_father/francesco/travels/2013/papa-francesco-assisi-20131004_sp.html


¿No te da alegría sentir tan cerca la
pobreza de Jesús?... ¡Qué bonito
carecer hasta de lo necesario! Pero
como Él: oculta y silenciosamente.
Forja, 732

Me dices que deseas vivir la santa
pobreza, el desprendimiento de las
cosas que usas. —Pregúntate: ¿tengo
yo los afectos de Jesucristo, y sus
sentimientos, con relación a la
pobreza y a las riquezas? Y te
aconsejé: además de descansar en tu
Padre-Dios, con verdadero abandono
de hijo..., pon particularmente tus
ojos en esa virtud, para amarla como
Jesús. Y así, en lugar de verla como
una cruz, la considerarás como signo
de predilección.

Forja, 888

Dios mío, veo que no te aceptaré
como mi Salvador, si no te reconozco
al mismo tiempo como Modelo. —
Pues que quisiste ser pobre, dame
amor a la Santa Pobreza. Mi



propósito, con tu ayuda, es vivir y
morir pobre, aunque tenga millones
a mi disposición. Forja, 46

Siempre pobres ¿cómo?

Nos basta además escuchar las
palabras del Señor: bienaventurados
los pobres de espíritu, porque de
ellos es el reino de los cielos. Si tú
deseas alcanzar ese espíritu, te
aconsejo que contigo seas parco, y
muy generoso con los demás; evita
los gastos superfluos por lujo, por
veleidad, por vanidad, por
comodidad...; no te crees
necesidades. En una palabra,
aprende con San Pablo a vivir en
pobreza y a vivir en abundancia, a
tener hartura y a sufrir hambre, a
poseer de sobra y a padecer por
necesidad: todo lo puedo en Aquel
que me conforta. Y como el Apóstol,
también así saldremos vencedores de
la pelea espiritual, si mantenemos el



corazón desasido, libre de ataduras.
Amigos de Dios,123

No tienes espíritu de pobreza si,
puesto a escoger de modo que la
elección pase inadvertida, no escoges
para ti lo peor.Camino 635.
Despégate de los bienes del mundo.
—Ama y practica la pobreza de
espíritu: conténtate con lo que basta
para pasar la vida sobria y
templadamente. Camino, 631

Un signo claro de desprendimiento
es no considerar —de verdad— cosa
alguna como propia. Forja, 524

Si eres hombre de Dios, pon en
despreciar las riquezas el mismo
empeño que ponen los hombres del
mundo en poseerlas. —Si no, nunca
serás apóstol. Camino, 633

Si estamos cerca de Cristo y seguimos
sus pisadas, hemos de amar de todo
corazón la pobreza, el



desprendimiento de los bienes
terrenos, las privaciones. Forja, 997

La pobreza está en encontrarse
verdaderamente desprendido de las
cosas terrenas; en llevar con alegría
las incomodidades, si las hay, o la
falta de medios. Conversaciones, 111

“Id y contad a Juan lo que habéis
visto y oído: los ciegos ven, los cojos
andan, los leprosos quedan limpios,
los sordos oyen, los muertos
resucitan, se anuncia el Evangelio a
los pobres” (Mt., XI, 4–S): Hijos míos,
habéis escuchado lo que nos dice el
Señor; sus palabras a mí me
remueven por dentro: luego
amaremos el desasimiento, lo
amaremos con predilección; porque
cuando el espíritu de pobreza se
resquebraja, es que va mal toda la
vida interior.Salvador Bernal,
Apuntes sobre la vida del Fundador
del Opus Dei, Rialp, Madrid, 1976. En
las situaciones apuradas
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Copio este texto, porque puede dar
paz a tu alma: "Me encuentro en una
situación económica tan apurada
como cuando más. No pierdo la paz.
Tengo absoluta seguridad de que
Dios, mi Padre, resolverá todo este
asunto de una vez. Quiero, Señor,
abandonar el cuidado de todo lo mío
en tus manos generosas. Nuestra
Madre —¡tu Madre!— a estas horas,
como en Caná, ha hecho sonar en tus
oídos: ¡no tienen!... Yo creo en Ti,
espero en Ti, Te amo, Jesús: para mí,
nada; para ellos". Forja 807

Amo tu Voluntad. Amo la santa
pobreza, gran señora mía. —Y
abomino, para siempre, de todo lo
que suponga, ni de lejos, falta de
adhesión a tu justísima, amabilísima
y paternal Voluntad. Forja, 808

No amas la pobreza si no amas lo que
la pobreza lleva consigo. Camino 637

Sólo así nos conduciremos como
señores de la Creación, y evitaremos



la triste esclavitud en la que caen
tantos, porque olvidan su condición
de hijos de Dios, afanados por un
mañana o por un después que quizá
ni siquiera verán

Si viviéramos más confiados en la
Providencia divina, seguros —¡con fe
recia!— de esta protección diaria que
nunca nos falta, cuántas
preocupaciones o inquietudes nos
ahorraríamos. Desaparecerían tantos
desasosiegos que, con frase de Jesús,
son propios de los paganos, de los
hombres mundanos, de las personas
que carecen de sentido sobrenatural.
Querría, en confidencia de amigo, de
sacerdote, de padre, traeros a la
memoria en cada circunstancia que
nosotros, por la misericordia de Dios,
somos hijos de ese Padre Nuestro,
todo poderoso, que está en los cielos
y a la vez en la intimidad del
corazón; querría grabar a fuego en
vuestras mentes que tenemos todos
los motivos para caminar con



optimismo por esta tierra, con el
alma bien desasida de esas cosas que
parecen imprescindibles, ya que
¡bien sabe ese Padre vuestro qué
necesitáis!, y Él proveerá. Creedme
que sólo así nos conduciremos como
señores de la Creación, y evitaremos
la triste esclavitud en la que caen
tantos, porque olvidan su condición
de hijos de Dios, afanados por un
mañana o por un después que quizá
ni siquiera verán. Para mí, el mejor
modelo de pobreza han sido siempre
esos padres y esas madres de familia
numerosa y pobre, que se desviven
por sus hijos, y que con su esfuerzo y
su constancia —muchas veces sin voz
para decir a nadie que sufren
necesidades— sacan adelante a los
suyos, creando un hogar alegre en el
que todos aprenden a amar, a servir,
a trabajar.

Conversaciones, 111



¿Y los medios para vivir y
trabajar?

Lógicamente has de emplear medios
terrenos. —Pero pon un empeño
muy grande en estar desprendido de
todo lo terreno, para manejarlo
pensando siempre en el servicio a
Dios y a los hombres. Forja, 728

Vivir en este mundo con sentido
realista, pero como peregrinos, que
van de camino hacia la morada
eterna, y, por tanto, han de llenarse
de un afán grande por vivir
totalmente desprendidos de las cosas
que usan; trabajando con rectitud de
intención, sin un desordenado afán
de lucro; amando, como venidas de
las manos de Dios, las
incomodidades, estrecheces y
privaciones con que pueden
encontrarse; preocupándose de
contribuir personalmente, con su
trabajo, a remediar la indigencia
material y espiritual de tantas almas,



abandonando en el Señor sus
preocupaciones. Salvador Bernal,
Apuntes sobre la vida del Fundador
del Opus Dei, Rialp, Madrid, 1976.

Sacrificio: ahí está en gran parte la
realidad de la pobreza. Es saber
prescindir de lo superfluo, medido
no tanto por reglas teóricas cuanto
según esa voz interior, que nos
advierte que se está infiltrando el
egoísmo o la comodidad indebida.
Confort, en su sentido positivo, no es
lujo ni voluptuosidad, sino hacer la
vida agradable a la propia familia, y
a los demás, para que todos puedan
servir mejor a Dios. Conversaciones,
111

¡Tanta afición a las cosas de la tierra!
—Pronto se te irán de las manos, que
no bajan con el rico al sepulcro sus
riquezas. Camino, 634

Ante la indigencia, ternura eficaz
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Me atrevo a decir que, cuando las
circunstancias sociales parecen
haber despejado de un ambiente la
miseria, la pobreza o el dolor,
precisamente entonces se hace más
urgente esta agudeza de la caridad
cristiana, que sabe adivinar dónde
hay necesidad de consuelo, en medio
del aparente bienestar general

Me atrevo a decir que, cuando las
circunstancias sociales parecen
haber despejado de un ambiente la
miseria, la pobreza o el dolor,
precisamente entonces se hace más
urgente esta agudeza de la caridad
cristiana, que sabe adivinar dónde
hay necesidad de consuelo, en medio
del aparente bienestar general. La
generalización de los remedios
sociales contra las plagas del
sufrimiento o de la indigencia –que
hacen posible hoy alcanzar
resultados humanitarios, que en
otros tiempos ni se soñaban–, no
podrá suplantar nunca, porque esos



remedios sociales están en otro
plano, la ternura eficaz –humana y
sobrenatural– de este contacto
inmediato, personal, con el prójimo:
con aquel pobre de un barrio
cercano, con aquel otro enfermo que
vive su dolor en un hospital inmenso;
o con aquella otra persona –rica,
quizá–, que necesita un rato de
afectuosa conversación, una amistad
cristiana para su soledad, un amparo
espiritual que remedie sus dudas y
sus escepticismos. Salvador Bernal,
Apuntes sobre la vida del Fundador
del Opus Dei, Rialp, Madrid, 1976.

Por “el sendero del justo
descontento”, se han ido y se están
yendo las masas. Duele..., pero
¡cuántos resentidos hemos fabricado,
entre los que están espiritual o
materialmente necesitados! —Hace
falta volver a meter a Cristo entre los
pobres y entre los humildes:
precisamente entre ellos es donde
más a gusto se encuentra. Surco, 228

https://www.es.josemariaescriva.info/articulo/opus-dei-visitas-a-los-pobres
https://www.es.josemariaescriva.info/articulo/opus-dei-visitas-a-los-pobres
https://www.es.josemariaescriva.info/articulo/opus-dei-visitas-a-los-pobres


pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-co/article/sentir-la-
pobreza-de-jesus/ (23/01/2026)

https://opusdei.org/es-co/article/sentir-la-pobreza-de-jesus/
https://opusdei.org/es-co/article/sentir-la-pobreza-de-jesus/
https://opusdei.org/es-co/article/sentir-la-pobreza-de-jesus/

	Sentir la pobreza de Jesús

